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El pasado 14 de diciembre de 2012 asistía, junto a otras compañeras de la Red de 
Bibliotecas del CSIC, a la V jornada profesional de la red de bibliotecas organizada por el 
Instituto Cervantes. 
La jornada, con título “Conocimiento para la innovación: espacios que exploran una 
democracia más abierta” tuvo dos paneles, el primero titulado: “Innovación abierta” y el 
segundo: “Conocimiento compartido”. 
Abría el primer panel Tomàs Baiget, director de “El profesional de la información”, que 
inició el día con la presentación de la ponencia: “Inteligencia estratégica para 
bibliotecas”. Fueron realmente interesantes algunas de las reflexiones que hizo Tomàs al 
respecto. 
Apuntó que la biblioteca no es lo que se tiene sino lo que se comparte, dejando la 
reflexión de si estamos desdibujando nuestra marca de bibliotecarios. Nos animaba a 
recuperar el contacto con nuestros usuarios porque se desconoce el trabajo del 
bibliotecario y podemos ayudar en muchas cosas. 
En bibliotecas especializadas como las nuestras podemos dar formación sobre 
publicación científica, sobre gestores de bibliografías, asesorar sobre cómo preparar 
currículums… así como fomentar la figura del bibliotecario integrado, que vaya a los 
departamentos, que se involucre, que sepa lo que necesitan sus usuarios y sea activo. 
La segunda intervención venía de la mano de Jordi Graells, Responsable de Contenidos 
e Innovación en la Dirección General de Atención Ciudadana y Difusión (Departamento 
de la Presidencia de la Generalitat de Cataluña) con el título de: “Innovar en la 
administración: ¿Por dónde empezamos? 
Jordi nos hizo una presentación muy práctica y dinámica de cómo tratan los contenidos 
en su área y cómo se esfuerzan por innovar cada día. Nos habló de la importancia de 
concebir a los usuarios como socios, de establecer una relación y que ésta sea fluida. 
Además, enfatizó en la importancia de darse a conocer, porque ser consciente de la 
política institucional permite involucrarse, hay que generar valor y construir sobre lo que 
nos une, no sobre lo que nos separa. 
Después de estas ponencias hubo un pequeño debate con Julio Cerdá como moderador. 
El segundo panel se iniciaba con la charla de Martín Álvarez Espinar, responsable de la 
oficina W3C en España y que tuvo por título “Linked open data: un paso más hacia la 
interoperabilidad eficiente”. 
Martín nos comentaba cómo el Open data (datos abiertos) surge hace 4 años al hilo del 
gobierno abierto de Obama (Febrero de 2009), en España estamos todavía a la cola, pero 
hay legislación al respecto. La Ley 37/2007 sobre reutilización de la información del 









Los beneficios de los datos abiertos son muchos: transparencia, creación de empleo, 
innovación, participación, rendición de cuentas… 
Los datos deben ser accesibles, deben poder ser enlazados y deben estar disponibles e 
integrados. 
A continuación, José Felipe Ortega, Profesor de la universidad Rey Juan Carlos nos 
presentaba la ponencia “Open collaboration: el movimiento colaborativo como motor 
para la innovación”. 
Remarcaba la importancia de la participación y cómo la colaboración abierta es el motor 
para fomentar la innovación y la creatividad. 
Tras las exposiciones de Martín y José Felipe se inició un animado debate moderado por 
Arturo Munguía en el que se habló de protección de datos, qué publicar y qué no 
publicar y cómo afecta el copyright a las informaciones que difundimos. 
La ponencia de clausura estuvo a cargo de Antonio Lafuente, investigador del CSIC y 
que tuvo por título “Exnovación: innovación desde abajo y desde los bordes”. 
Se puede acceder a las actas de la V jornada a través del siguiente enlace 
Me quedo con dos conclusiones: por un lado, la importancia de los datos abiertos, la 
participación y la innovación ; por otra, la reflexión que hacía Tomàs Baiget en su 
primera ponencia sobre que tenemos que darnos a conocer a nuestros usuarios y 
ayudarles activamente en su trabajo diario, lo que él llamó el bibliotecario integrado. 
